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SE HAN LLEVADO DEL SEPULCRO 
AL SEÑOR

María Magdalena es señalada, según 
el evangelio, como la primera testigo de 
la resurrección del Señor. No obstante, 
al ver el sepulcro vacío, pien-
sa que se habían robado el 
cuerpo del Señor y corre para 
notificar a los discípulos so-
bre lo ocurrido. Al comprobar 
aquella noticia, lo único que 
había allí para ver era la sá-
bana y el sudario usado para 
el cadáver. Es sabido que, 
cuando moría alguien, los ju-
díos no solían envolverlo con 
vendas, a excepción de Láza-
ro (Jn 11, 44), probablemente, 
para atarle los pies y manos a 
fin de facilitar el traslado de 
su cuerpo. En el caso de Je-
sús, no utilizaron vendas, sino una sá-
bana o un lienzo: gran pedazo de paño 
para recubrir todo el cuerpo. 

Pero ¿qué vieron realmente? El relato 
dice que la sábana estaba extendida o 
allanada. Es decir, aquella sábana que 
había estado ocupada por el cuerpo de 
Jesús, ahora se encontraba aplastada y 
desinflada. Es como si la sábana se hu-
biera desplomado por su propio peso 
en el mismo lugar donde había estado 
el cadáver. Por tanto, la sábana no se 
encontraba tirada en el suelo. Y lo mis-
mo aconteció, con el sudario, estaba 
enrollado en su propio lugar, ocupando 
el espacio donde estaba la cabeza de 
Jesús. 

Sin duda que estos detalles acerca 
de qué vieron los discípulos y la “for-
ma” de cómo encontraron las morta-
jas que cubrían el cuerpo de Jesús no 
constituyen una prueba decidora para 

una sociedad incrédula como 
la nuestra. Pero para los que 
aún tienen fe son un indicio y 
un motivo más para apostar 
por el amor y la conversión de 
vida. Porque para el que cree, 
la resurrección es vocación 
de gracia, de santidad y de 
vida eterna. ¡No teman! Es el 
saludo pascual del Resucitado 
que viene a liberarnos del pe-
cado, del individualismo, de la 
desesperanza y de la intras-
cendencia. Su resurrección 
es el acontecimiento que ilu-
minó la mente, el corazón de 

los discípulos y confirmó la victoria del 
amor sobre la muerte.

P. Aderico Dolzani, ssp

El Domingo
El periódico que nos une como Iglesia

Editorial

“Todavía no habían comprendido 
que, según la Escritura, él debía re-
sucitar de entre los muertos”, 
(Jn 20, 9).
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       NUESTRA MISA                                         Ciclo A -  Domingo de Resurrección

I. RITO DE ENTRADA
Antífona de entrada - Cf. Sal. 138, 18. 5-6

He resucitado, y estoy de nuevo con-
tigo, aleluya. Pusiste tu mano sobre mí, 
aleluya: ¡Qué admirable es tu sabiduría! 
aleluya, aleluya.

O bien:  Cf. Lc 24, 34; APOC 1, 6
He resucitado, y estoy de nuevo con-

tigo, aleluya. Pusiste tu mano sobre mí, 
aleluya: ¡Qué admirable es tu sabiduría! 
aleluya, aleluya.

Oración colecta	
Dios nuestro, que hoy has abierto 

para nosotros las puertas de la eterni-
dad por la victoria de tu Hijo unigénito 
sobre la muerte, te pedimos que quie-
nes celebramos la Resurrección del 
Señor, por la acción renovadora de tu 
Espíritu, alcancemos la luz de la vida 
eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, 
tu Hijo, que vive y reina contigo en la 
unidad del Espíritu Santo, y es Dios, 
por los siglos de los siglos.

II. LITURGIA DE LA PALABRA
1ª Lectura - Hech 10, 34A. 37-49
Lectura de los Hechos de los Apóstoles.

Pedro, tomando la palabra, dijo: “Us-
tedes ya saben qué ha ocurrido en toda 
Judea, comenzando por Galilea, des-
pués del bautismo que predicaba Juan: 
cómo Dios ungió a Jesús de Nazaret 
con el Espíritu Santo, llenándolo de po-
der. Él pasó haciendo el bien y sanando 
a todos los que habían caído en poder 
del demonio, porque Dios estaba con él. 
Nosotros somos testigos de todo lo que 
hizo en el país de los judíos y en Jerusa-
lén. Y ellos lo mataron, suspendiéndolo 
de un patíbulo. Pero Dios lo resucitó al 
tercer día y le concedió que se manifes-
tara, no a todo el pueblo, sino a testigos 
elegidos de antemano por Dios: a no-
sotros, que comimos y bebimos con él, 

después de su resurrección. Y nos en-
vió a predicar al pueblo, y a atestiguar 
que él fue constituido por Dios Juez de 
vivos y muertos. Todos los profetas dan 
testimonio de él, declarando que los 
que creen en él reciben el perdón de 
los pecados, en virtud de su Nombre”.
Palabra de Dios.   

Comentario
El mensaje de Pedro desde el comien-

zo es muy claro: “Dios ungió a Jesús de 
Nazaret con el Espíritu Santo, llenán-
dolo de poder. Él pasó haciendo el bien 
y sanando a todos los que habían caído 
en poder del demonio, porque Dios esta-
ba con él.” De todo eso son testigos y no 
pueden callarlo. ¿A qué nos invita esta 
vivencia de los apóstoles?

Salmo responsorial - Sal 117, 1-21. 16-17. 
22-23
R. Este es el día que hizo el Señor: ale-
grémonos y regocijémonos en él.

¡Den gracias al Señor, porque es bue-
no, porque es eterno su amor! Que lo 
diga el pueblo de Israel: ¡Es eterno su 
amor! R. 

La mano del Señor es sublime, la 
mano del Señor hace proezas. No, no 
moriré: viviré para publicar lo que hizo 
el Señor. R. 

La piedra que desecharon los cons-
tructores es ahora la piedra angular. 
Esto ha sido hecho por el Señor y es 
admirable a nuestros ojos. R.
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       NUESTRA MISA                                         Ciclo A -  Domingo de Resurrección
2ª Lectura - Col 3, 1-4
Lectura de la carta del apóstol san Pablo 
a los cristianos de Colosas.

Hermanos: Ya que ustedes han resu-
citado con Cristo, busquen los bienes 
del cielo donde Cristo está sentado a la 
derecha de Dios. Tengan el pensamien-
to puesto en las cosas celestiales y no 
en las de la tierra. Porque ustedes es-
tán muertos, y su vida está desde ahora 
oculta con Cristo en Dios. Cuando se 
manifieste Cristo, que es la vida de us-
tedes, entonces ustedes también apa-
recerán con él, llenos de gloria.
Palabra de Dios.   

Comentario	
Estamos invitados a vivir en el mun-

do, pero buscando los bienes del cielo. La 
resurrección es una invitación a vivir 
comprometidos con el día a día sin olvi-
darnos nuestro destino último.

O bien: 1 Cor 5, 6B-8
Lectura de la primera carta del apóstol 
san Pablo a los cristianos de Corinto.

Hermanos: ¿No saben que “un poco 
de levadura hace fermentar toda la 
masa”? Despójense de la vieja levadura, 
para ser una nueva masa, ya que uste-
des mismos son como el pan sin leva-
dura. Porque Cristo, nuestra Pascua, 
ha sido inmolado. Celebremos, enton-
ces, nuestra Pascua, no con la vieja le-
vadura de la malicia y la perversidad, 
sino con los panes sin levadura de la 
pureza y la verdad.
Palabra de Dios.

Comentario
La imagen de la levadura nueva gra-

fica con gran plasticidad lo que tenemos 
que ser. Pascua es dejar lo viejo para en-
carnar la novedad de la resurrección en 
nuestras vidas.

Evangelio - Jn 20, 1-9
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo se-
gún san Juan.

El primer día de la semana, de ma-
drugada, cuando todavía estaba oscu-
ro, María Magdalena fue al sepulcro y 
vio que la piedra había sido sacada. Co-
rrió al encuentro de Simón Pedro y del 

otro discípulo al que Jesús amaba, y les 
dijo: “Se han llevado del sepulcro al Se-
ñor y no sabemos dónde lo han pues-
to”. Pedro y el otro discípulo salieron y 
fueron al sepulcro. Corrían los dos jun-
tos, pero el otro discípulo corrió más 
rápidamente que Pedro y llegó antes. 
Asomándose al sepulcro, vio las vendas 

Secuencia	
Debe decirse hoy; 
en los días de la octava, es optativa.
Cristianos, ofrezcamos al Cordero 
pascual nuestro sacrificio de alabanza. 
El Cordero ha redimido a las ovejas: 
Cristo, el inocente, reconcilió a los 
pecadores con el Padre. La muerte y la 
vida se enfrentaron en un duelo admi-
rable: el Rey de la vida estuvo muerto, 
y ahora vive. Dinos, María Magdalena, 
¿qué viste en el camino? He visto el 
sepulcro del Cristo viviente y la gloria 

del Señor resucitado. He visto a los 
ángeles, testigos del milagro, he visto 
el sudario y las vestiduras. Ha resuci-
tado Cristo, mi esperanza, y precederá 
a los discípulos en Galilea. Sabemos 
que Cristo resucitó realmente; tú, Rey 
victorioso, ten piedad de nosotros.

Aleluya - 1COR 5, 7-8
Aleluya. Cristo, nuestra Pascua, ha 

sido inmolado. Celebremos, entonces, 
nuestra Pascua. Aleluya.
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en el suelo, aunque no entró. Después 
llegó Simón Pedro, que lo seguía, y en-
tró en el sepulcro; vio las vendas en el 
suelo, y también el sudario que había 
cubierto su cabeza; este no estaba con 
las vendas, sino enrollado en un lugar 
aparte. Luego entró el otro discípulo, 
que había llegado antes al sepulcro: Él 
también vio y creyó. Todavía no habían 
comprendido que, según la Escritura, 
él debía resucitar de entre los muertos.
Palabra del Señor.

Comentario
Hay dos verbos o acciones que atra-

viesan el relato: ver y correr. La resu-
rrección tiene una doble invitación: por 
un lado, aprender a ver de una manera 
nueva sin quedarnos con lo aparente; y 
por el otro, no esperar, animarse a co-
rrer, a nuestro ritmo, pero sin parar. 
La novedad de Jesús resucitado es para 
compartirla.

O bien: (EN LA MISA VESPERTINA) 
LC 24, 13-35
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según 
san Lucas.

El primer día de la semana, dos de 
los discípulos iban a un pequeño pue-
blo llamado Emaús, situado a unos diez 
kilómetros de Jerusalén. En el camino 
hablaban sobre lo que había ocurrido. 
Mientras conversaban y discutían, el 
mismo Jesús se acercó y siguió cami-
nando con ellos. Pero algo impedía que 
sus ojos lo reconocieran. Él les dijo: 
“¿Qué comentaban por el camino?”. 
Ellos se detuvieron, con el semblante 
triste, y uno de ellos, llamado Cleofás, 
le respondió: “¡Tú eres el único foraste-
ro en Jerusalén que ignora lo que pasó 
en estos días!”. ¿Qué cosa?”, les pregun-
tó. Ellos respondieron: “Lo referente a 
Jesús, el Nazareno, que fue un profeta 
poderoso en obras y en palabras delan-
te de Dios y de todo el pueblo, y cómo 
nuestros sumos sacerdotes y nuestros 
jefes lo entregaron para ser condena-
do a muerte y lo crucificaron. Noso-
tros esperábamos que fuera él quien 
librara a Israel. Pero a todo esto ya van 
tres días que sucedieron estas cosas. Es 
verdad que algunas mujeres que están 
con nosotros nos han desconcertado: 
ellas fueron de madrugada al sepulcro 
y al no hallar el cuerpo de Jesús, volvie-

ron diciendo que se les habían apare-
cido unos ángeles, asegurándoles que 
él está vivo. Algunos de los nuestros 
fueron al sepulcro y encontraron todo 
como las mujeres habían dicho. Pero a 
él no lo vieron”. Jesús les dijo: “¡Hom-
bres duros de entendimiento, cómo les 
cuesta creer todo lo que anunciaron los 
profetas! ¿No era necesario que el Me-
sías soportara esos sufrimientos para 
entrar en su gloria?”. Y comenzando 
por Moisés y continuando con todos 
los profetas, les interpretó en todas las 
Escrituras lo que se refería a él. Cuando 
llegaron cerca del pueblo adonde iban, 
Jesús hizo ademán de seguir adelante. 
Pero ellos le insistieron: “Quédate con 
nosotros, porque ya es tarde y el día se 
acaba”. Él entró y se quedó con ellos. Y 
estando a la mesa, tomó el pan y pro-
nunció la bendición; luego lo partió y 
se lo dio. Entonces los ojos de los dis-
cípulos se abrieron y lo reconocieron, 
pero él había desaparecido de su vista. 
Y se decían: “¿No ardía acaso nuestro 
corazón, mientras nos hablaba en el 
camino y nos explicaba las Escrituras?”. 
En ese mismo momento, se pusieron 
en camino y regresaron a Jerusalén. Allí 
encontraron reunidos a los Once y a los 
demás que estaban con ellos, y estos 
les dijeron: “Es verdad, ¡el Señor ha re-
sucitado y se apareció a Simón!”. Ellos, 
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por su parte, contaron lo que les había 
pasado en el camino y cómo lo habían 
reconocido al partir el pan. 
Palabra del Señor.

Comentario
Emaús es el signo claro de aquellos que 

cansados o desilusionados volvemos al 
pasado, en este caso con tristeza y ce-
rrazón. El dolor o la bronca no hacen 

que reconozcan al Señor resucitado ca-
minando con ellos. ¡Cuántas veces somos 
o estamos así! Pero Jesús no se cansa de 
caminar a nuestro lado, explicarnos las 
Escrituras, hacernos arder el corazón 
y partir el pan. ¡Que se abran nuestros 
ojos para reconocerte!

Oración sobre las ofrendas	
Padre santo, exultantes de gozo pas-

cual te ofrecemos este sacrificio por el 
que admirablemente renace y se nutre 
tu Iglesia. Por Jesucristo, nuestro Se-
ñor.
Prefacio de Pascua i
El misterio pascual
V.  El Señor esté con ustedes.
R.  Y con tu espíritu.
V.  Levantemos el corazón.
R.  Lo tenemos levantado hacia el Se-
ñor.
V.  Demos gracias al Señor, nuestro 
Dios.
R.  Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario, es 
nuestro deber y salvación glorificarte 
siempre, Señor; pero más que nunca en 
este día en que Cristo, nuestra Pascua, 
ha sido inmolado.
Porque él es el verdadero Cordero que 
quitó el pecado del mundo; muriendo 
destruyó nuestra muerte y resucitando 
restauró la vida.
Por eso, con esta efusión del gozo pas-
cual, el mundo entero está llamado a 
la alegría junto con los ángeles y los 
arcángeles que cantan un himno a tu 
gloria, diciendo sin cesar: 
Santo, santo, santo…

Antífona de comunión   Cf. 1Cor 5, 7-8
Cristo, nuestra pascua, ha sido inmo-

lado. Celebremos, entonces, esta fiesta 
con los panes sin levadura de la pureza 
y la verdad, aleluya, aleluya.
Oración después de la comunión
Señor Dios, protege paternalmente a tu 
Iglesia con amor incansable, para que, 
renovada por los misterios pascuales, 
llegue a la gloria de la resurrección. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Bendición solemne	

Dios todopoderoso los bendiga en 
esta solemne fiesta de Pascua y, por su 
bondad, los proteja de toda sombra de 
pecado. R. Amén.

Él, que por la Resurrección de su Hijo 
los ha renovado para la vida eterna, les 
conceda la recompensa de la inmorta-
lidad. R. Amén.

Y ya que han celebrado con honda 
alegría esta Pascua, al terminar los 
días de la pasión del Señor, les conceda 
participar con inmensa alegría de los 
gozos eternos. R. Amén.
Y los bendiga Dios todopoderoso, Pa-
dre, Hijo + y Espíritu Santo. R. Amén.
Para despedir al pueblo, durante toda la 
octava, hasta el II Domingo de Pascua, 
se dice:
V. Pueden ir en paz, aleluya, aleluya.
R. Demos gracias a Dios, aleluya, ale-
luya.
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Lecturas: 10 - LUNES DE LA OCTAVA DE PASCUA. Hech 2, 14. 22-33; Sal 15, 1-2. 5. 7-11; 
Mt 28, 8-15. 11 - MARTES DE LA OCTAVA DE PASCUA. Hech 2, 36-41; Sal 32, 4-5. 18-
20. 22; Jn 20, 11-18. 12 - MIÉRCOLES DE LA OCTAVA DE PASCUA. Hech 3, 1-10; Sal 104, 
1-4. 6-9; Lc 24, 13-35. 13 - JUEVES DE LA OCTAVA DE PASCUA. Hech 3, 11-26; Sal 8, 2. 
5-9; Lc 24, 35-48. 14 - VIERNES DE LA OCTAVA DE PASCUA. Hech 4, 1-12; Sal 117, 1-2. 
4. 22-27; Jn 21, 1-14. 15 - SÁBADO DE LA OCTAVA DE PASCUA. Hech 4, 13-21; Sal 117, 1. 
14-16. 18-21; Mc 16, 9-15.

Con la celebración de la Vigilia Pascual en la Noche Santa, toda la 
Iglesia comienza a vivir el Tiempo de la Pascua. Las lecturas, las 

distintas oraciones y hasta los cantos ayudan a vivir esta Misa tan par-
ticular en el Año litúrgico. El Señor murió crucificado y ¡resucitado vive 
para siempre en medio nuestro! La grandeza de este Amor vivo está 
representada en el Cirio pascual que será encendido en todas las cele-
braciones de Pascua: su Luz dispersa las tinieblas del odio y del pecado, 
muestra el camino y acrecienta la alegría del apóstol en el reencuentro 
con su Señor. Victorioso, el Resucitado da la Vida a cuántos le aman y le 
siguen para vivir también como resucitados. Este es gran Día prometi-
do: ¡Verdaderamente resucitó mi Amor y mi Esperanza! ¡Aleluya! María, 
Reina del Cielo, ¡alégrate! ¡Aleluya!

Nuestra misa nos enseña

"La resurrección del Señor no es un hecho aislado; es más bien un aconte-
cimiento que importa a toda la humanidad, pues de la persona de Cristo se 

proyecta hacia el mundo, con importancia y 
trascendencia cósmica" 

San Pablo VI.

Que Cristo Resucitado nos ayude a 
construir juntos una patria de her-
manos. ¡Feliz Pascua de Resurrección!

Es el  deseo 
de la gran familia 

de SAN PABLO.

v
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